LA HONORABLE CÁMARA DE SENADORES DE LA PROVINCIA DE
ENTRE RÍOS DECLARA:
Artículo 1º - De interés de esta H. Cámara de Senadores la edición 2018 de los Carnavales de la ciudad de Gualeguaychú, a realizarse los sábados de enero y febrero en el Corsódromo Municipal de Gualeguaychú.
Artículo 2º - Comuníquese.
FUNDAMENTOS

Señor Presidente:


Los carnavales de Gualeguaychú, los más importantes de nuestro país, se realizan desde fines del siglo XIX en la ciudad del mismo nombre. En esa época, y al igual que otros pueblos de la provincia, Gualeguaychú tuvo sus corsos como máxima expresión de alegría y diversión colectiva. En un principio, el corso se desarrollaba por las tardecitas, ya que la ciudad no contaba con adecuada iluminación, la energía eléctrica recién llegó en 1907.
             En las primeras décadas del siglo XX los corsos, que se extendían por calle 25 de Mayo desde Rocamora hasta Mitre, alcanzaron un esplendor comparable al actual. El paso por esa arteria se hacía de ida y de vuelta, las veredas se cubrían de numerosos palcos instalados por las familias desde una punta a otra del circuito, casi sin separación entre unos y otros. Sus dueños competían para tener el palco mejor engalanado e iluminado.
Alrededor de 1930, se construye en el centro de la ciudad una enorme pasarela de madera que se extendía por encima del circuito entre ambas veredas de la calle 25 de Mayo y en cuya parte superior actuaban las orquestas, murgas y conjuntos. En las décadas siguientes, años ‘30 y ‘40, se impusieron las murgas tradicionales, que al igual que las uruguayas de hoy en día, cantaban sus canciones y eran autoras de sus propias letras que contenían numerosas apreciaciones y críticas sobre temas del momento en la ciudad. Para mediados de la década del ‘70, parecía que el carnaval de Gualeguaychú nada más tenía para ofrecer. Y por si algo faltaba para restarle atractivo, numerosos juegos además del de agua, habían degenerado en violencia, por lo que poco a poco, las familias se iban alejando de estos corsos.


Varios factores operaron en la transformación asombrosa que llevó a los corsos de Gualeguaychú al rango de los más deslumbrantes del país. En primer lugar, en Gualeguaychú se celebra desde 1959 un desfile de carrozas estudiantiles, del cual participan los estudiantes del último año de las escuelas secundarias de la ciudad. Para la preparación de esas carrozas aprenden a crear, pintar, decorar, armar, diseñar, soldar, iluminar y, en general, a crear obras magníficas aprovechando elementos constructivos que la gente les regala o simplemente tiran por inútiles. Es decir, que la mayor parte de los gualeguaychuenses de 50 años para abajo, alguna vez han hecho carrozas o ayudado en su construcción. Esto, con el paso de los años, le ha dado a Gualeguaychú una especie de profesionalidad colectiva, que algún día tenía que manifestarse en otra forma. Y entonces aparece en el tiempo la unión de las circunstancias que hicieron posible a ese pueblo artístico y talentoso manifestarse y proyectarse en algo más trascendente.

En el año 1978 un comerciante propietario por entonces de un supermercado que se encontraba en la esquina de calles 25 de Mayo y Caseros, propone una nueva forma de organizar los corsos. El comerciante ya había financiado en los años anteriores la comparsa que llevaba el nombre del supermercado y a la vez su propio apellido, Daroca, al revés: Acorad. La Comparsa Acorad había sido un éxito resonante porque revolucionó los tradicionales corsos en los que predominaban las viejas murgas. Pero el esfuerzo financiero difícil de sobrellevar, más la creciente de ese año 78 que inundó su negocio, hicieron que Daroca se diera por vencido. Sin embargo, eso le sirvió para darse cuenta que si se quería mejorar el nivel del carnaval, había que organizarlo de otra forma.

Fue así que se propuso que se cobrara una entrada, hasta entonces los corsos eran gratis, y proponía que la recaudación fuera para los que presentaban espectáculos. Para ello el corso debía organizarlo sus propios actores, pero para que no se transformara en un negocio lucrativo, exigía que estos actores que presentaran espectáculos y organizaran el carnaval no fueran personas particulares sino instituciones. El Intendente de entonces aceptó la modificación, por lo que se llamó a todas las instituciones y entre varias de ellas, eran 15 aproximadamente, se formó la primera comisión de corsos bajo la nueva organización. Al primer corso lo organizaron en 1979, entre ese año y el siguiente empezó a levantar el nivel artístico. Influyó mucho que esta nueva Comisión de Corsos llevó muchas comparsas de prestigio, como las de Corrientes, otras de Brasil, etc., y ello produjo un efecto de contagio.
El gran estallido se produjo en 1981, en cuyo corso las comparsas de Gualeguaychú, dieron un salto en la elevación de su calidad que alcanzó de golpe un brillo muy cercano al actual. 
Un espectáculo donde se pueden apreciar más de 70 mil plumas, y trajes de fantasía que llevan 500.000 lentejuelas, con sus respectivas mostacillas, y grandes apliques realizados con más de 200 piezas bordadas, entre lentejuelas, piedras, perlas y canutillos.
Para Gualeguaychú, además, el Carnaval significa el más importante fenómeno turístico, social, cultural y económico en la historia de la ciudad, al punto que el espectáculo genera cada verano un movimiento de divisas que se equipara al presupuesto anual municipal, y tiene miles de protagonistas tanto fuera de la escena como dentro de la pasarela del corsódromo.

Los Clubes invierten más de 2 millones de pesos anualmente en cada una de las comparsas para garantizar un espectáculo de máximo nivel nacional e internacional. Son cinco clubes que presentan cinco comparsas que crean un evento donde son protagonistas todos los gualeguaychuenses.

Por las razones expuestas es que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de declaración.

